
PREDICANDO DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
 
El Reto 
 
El desafío que tenemos como predicadores y maestros de la Palabra de Dios es 
predicar “todo el consejo de Dios” (Hch 20:27).  Esto significa no solo predicar toda 
la doctrina cristiana, sino también toda la Escritura (2 Tim 3:16-17).   ¡Hay que 
predicar del Antiguo Testamento!   ¿Por qué?  Hay siete razones importantes: 
 
 

1.​ El AT es parte de “todo el consejo de Dios”.   Si no predicamos del AT, los 
miembros de la Iglesia carecerán de datos importantes acerca de Dios y de 
Sus propósitos. 

 
2.​ El AT es parte de la revelación que viene de Dios (Heb 1:1); como tal, es de 

gran valor (Rom 3:1-2; 9:4).  No debemos menospreciar lo que Dios ha 
revelado en forma infalible. 

 
3.​ Cristo y los apóstoles estudiaron estas Escrituras.   ¡El AT era su Biblia! 
 
4.​ El AT fue escrito para los cristianos (1 Ped 1:12).  Está lleno de instrucción 

para nosotros (1 Cor 10:11). 
 

5.​ Los profetas estudiaban estas Escrituras (1 Ped 1:10-11); ejemplo: Daniel 
(Dan 9:1-2).  ¡Cuánto más no lo debemos hacer nosotros! 

 
6.​ El AT habla mucho de Cristo (Lucas 24:27). 
 
7.​ El AT habla mucho de la salvación, y las grandes doctrinas de la fe (Hebreos; 

Romanos 4). 
 
 
Géneros Literarios 
 
Si vamos a predicar del Antiguo Testamento, tenemos que tomar en cuenta la 
variedad de literatura que se encuentra en los 39 libros canónicos del AT.  Cada 
género literario debe ser estudiado, siguiendo ciertas reglas importantes. 
 
 
1. Libros Históricos (Génesis a Ester) 
 
Estos libros narran las historias de Israel.  Están repletos de enseñanzas teológicas, 
doctrinales y morales.  Para sacar el mayor provecho, hay que tomar en cuenta los 
siguientes criterios: 
 

i.​ Leer las historias, interpretándolas dentro de su contexto histórico y 
cultural. 

 
ii.​ Discernir lo que esas historias nos enseñan acerca de Dios, de Cristo y de 

la salvación. 
 
iii.​ Aplicar esas lecciones a nuestro contexto histórico. 



EJEMPLO: Génesis 22 
 
 
2. Libros Poéticos (Job a Cantares) 
 
Estos libros narran historias u ofrecen un discurso en forma poética.  También están 
repletos de enseñanzas teológicas, doctrinales y morales.  Para sacar mayor 
provecho de estos libros, hay que tomar en cuenta los siguientes criterios: 
 

i.​ Identificar las figuras literarias y otros elementos de la poesía hebreo, 
para luego interpretarlas correctamente. 

 
ii.​ Leer todo el pasaje, y luego (si es necesario) establecer el orden 

cronológico o lógico del pasaje. 
 
iii.​ Identificar los elementos proféticos, cristológicos y soteriológicos. 

 
EJEMPLO: Job 33:14-30 
 
 
3. Libros Proféticos (Isaías a Malaquías) 
 
Estos libros narran los mensajes predicados por los grandes profetas de Israel.  
Hablan mucho de Dios, del pecado, de juicio, de Cristo, de la salvación y de la ética.  
Para sacar mayor provecho de estos libros, hay que tomar en cuenta los siguientes 
criterios: 
 

i.​ Establecer el contexto original en el cual se predicaron los mensajes.  Esto 
nos ayudará a interpretarlos correctamente. 

 
ii.​ Distinguir entre profecías que tiene cumplimiento a corto plazo, y las que 

tienen cumplimiento a largo plazo.  
 
iii.​ Distinguir entre lo que las profecías significaban para Israel (en su 

contexto original) y lo que significan para la Iglesia (en la actualidad). 
 
EJEMPLO: Isaías 7:14. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


